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L A O P U L E N C I A D E TRINEO 4¡D. W * - OT 
C í o ! — L A ONZA. — M A T I L D E DIEZ. — L A HABANA 

— L O S D E P E N D I E N T E S D E A Y E R . - 4 H W O E £ 
MEROIALES RAROS. — RIQUEZA LIQUIDA 1 ^ 1 -
U T i - 11 Oo., Bueno, Baralt y M , J P ° Q s | 
15 ' ' y Ziegíer efe Cuba; Tomás Terry 

y Monzon Cebreu y Oo., dé Cien-
fuegos; Drake y O , San Pelayo, 
PardvJ y Co., de la Habana, y 'Ra-
mírez y Oro, de Manzanillo. 
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Xí, 

Jilri evidente que Trinidad dio 
la nota brillante en.'materia de di-
versiones'y allí acudían numero 
sos forasteros de Ya Habana y 
otiv-' puntos de ja is la a,' gc^ 

; bailes de Chira? . -^r 
¡ eihp< .'.aban en mayo, que^-aM-fes: 
i ba-i-kus-tiw Cruz; coménzafop uor 
i . I . i . ; ! . , 1 r. „n-rrnaj> . , O ' I I M ST T V S 1 -

Los vapores " I s a b e l " y 
11 Ta-

yaba" , hacían los viajes $f. Ba : 
tábano á Cuba, tocando- en Casil-
da. E l tráfico era muy crecido y 
la .comida qué se daba al pasaje 
era opípara. Había también algu-

Y 

nales é iba subiendo basta-un ver-

po permanecieron ,eu- susv desti 

naics tí .1 ua "«f 
I dadero convite que pagaba el pa , 
i drino; éste let s e l l a b a una flor ti 
Irada al aire; aquel sobre ,- quien 
caía resultaba el padrino, i labía 
luego los bailes particulares-y «1 
del Liceo el 19 de noviembre día 
y el santo de la reina y fiestas ^en 
]as quintas. Una- d-e ellas costó h 
'Cíantero másale 100,000 pesos. ' 

En -el l indo teatro Brunet, tra-
bajaron lós y las Robreño; -Cu-
menta • Domíüguez'. Matilde Diez; 
y varias compañías de¡'zarzuela, i 
" En' lo que llamaríamos bey 
s p o r t , babía varios jóvenes del cíh 
nfercio' cubanos, alemanes y, és-

¡ pañoles cuyo traje de paseo -con-
sistía en pantalón y chaquet b l a > 

Icos, camisa b'oirdada, un- costoso 
I jipijapa, pañuelo de sed-a al ene' 
l i o ' y espuelas-de plata. 

Eb-comerció de Trinidad era da 
lo más importante. All í se reci-
bían géneros de Alemania,' tasajo 
de la Argentina, harina de San-
tander, arroz de Okarleston y así 
sucesivamente, cuyos artículos se. 
reexportaban'para la Habana, Cu 
ha, Cienfuegos, Manzanillo., etc.,, 
sosteniéndose grandes ó impor-1 

tantes relaciones con casas 'como 
¡las de Yifient y Co., Calsannglia 

nos fnerc::r'S¡Wfcdé 'Apqdaea,' co-
mandante. d e ^ á í ' m á ^ n t o j p , ca-
pitán del puerto, Illas, comandan-
dant'é 'de carabineros y León y 
N ^ á r r e t e , 'administrador de 
A La S e d a circulante era la on-
za de oro y. sus divisiones. :\To -S| 
conocían pcibres pedigüeños ni 
casas de meretrices. 

En Cienu-egos se notaba el de-
sarrollo gracias á los colonos De 
Clonet, Dort-icos y otros y sobre 
toldo á don Tomás Texxy que llego i 
á reunir un capital de 37 millones .1 

de pesos. Esto fué atrayendo ca-
pitales de Trinidad, donde'se em; 
pe-zó el ferrocarril de Casilda a 
Trinidad y. no se siguió. Para su 
principio se llevaron -algunas bri-
dadas de infelices gallegos impor-
tados por -Féijo Sotomayor, con 
sueldo de cuatro pesos. C ú ^ o 
se dieron-, cuenta^ su, f W 1 ' 

u V l o s j á l e l e s • ingresaron en' el 

í 



ejército feál&c^fe l.üá-Pm^rea' 
¡ moa tóa :'Bsp®Haf * , 
[ E l « septiemtr" 
I á CietM\g§|3 i m ¡t-afcaj 

L a s . c í í e s de Mercaderes, Sais 

'''so&a.n.a 

compa^íá\d^Mat'i\d;p!L5 r 

ella se^ffi ^ f k M W W ¡ mi§ -
1 ¿ ¿ g e n e r a l ' q u e cesaba y Es¡p4u 
ríü, ..comandante de-la -guardia <á-
v¿iZj>,3sc.arrIlamos aniesde llegar 
a ^B.Ee l ipe y entrampas t..( la. Ha-

1 ba'na á las dos V media.de lí ili.» 
dragada '.alojándonos en e-1 hotej 
"Arbol , d • (iuemk'a". 

La Habana, entonces , rebosaba 
riquezas ;, pero aunque de eosiutn-
bres morigeradas á que sin duda 
sé debía..;!;' salud del. puebl'ei, ha-
bía poca higiene. La juventud fe-
menina no salía sola como sucede 
hoy, sino acompañada cád'a jo-
ven de algún familiar. Los depen-
dientes de comercio paseaban lo'S' 
domingos ó días festivos el que 
no estaba de guardia. Por regla 
general todos tenían saldos á su 
favor en los libros de estableci-
miento-y era muy frecuente ver 
al dependiente sustituir al prin-
cipal en la gerencia. Hoy, esos ca-
sos son rara avis 

Los 'establecimientos de enton-
ces-, vendían mucho, fiaban mucho 

¡ y ganaban mucho; respetuosos-
con el público había veces que 9« 
hacían asiéntete con los térmiooa 
más raros, porque n'o se atrevían 
á preguntarle su nombre al com-
prador. Recuerdo que en untfs li-
bros qua examiné de una ímpqr-, 
tante tienda de ropa decía " L a se-
ñora que tiene un calesero con 1& 
bomba, blanca: una manta de bu-
rato $68" . Las regalías que áa 
pagaban por los locales llegaban 
hasta la; cantidad de $20,000 S*-
gún el punto donde -esluvies|n si-
tuadas. En cuanto al ramo de ví-
veres, los' dueños dé estableci-
mientos 'en general se conocía-a 
eníel muelle por unas gruesísi". 
mas cadenas, de tiro que sujetaban 
el reloj. 

-Ignacio" y callejón de Júztis ,t*í 
nian las principales casas de c o -
mercio y banca, cuyo movimiento 
era extraordinario. Baste d e s -
que la riqueza líquida imposible 
que hoy fluctúa, alrededor de 1)0 
millones de pese ?, era entonces 
de 140 millones y no había impues-
to directo de ninguna ciase, pues, 
éste empezó f año de 1868, precia -
iiitando la insurrección cabina, 
según declaró el general Lersun-
di en su alocución al país. Debía-
se leste inicio de gravamen directo 
á la plaga de 'empleados epe nos 
mandaron de España y que em-
pezó por el general Concha, '.esta-
bleciendo en . Palacie-tantas sec-
ciones como Ministros había en et 
gobierno de España. Volviendo a 
la dependencia, recuerdo que en, 
una tasajería, donde yo gozaba,de 

I gran amistad y franqueza, el, cl.e-
í penda ente» que menos tama ano* 
rrado eran $ 2 $ » p u e b l e n : f " 
d'01 eso se fué en Jos 'cuerpos ^ 
guardia de los voluntarios y si sd-
o-o quedó se- fué también . en el 
sport- 7 la civilización. " C a d a co-
sa-en su tiempo y los nabos en ad-
v iento" Ule- dice un amigo, que te* 
lo que eseribip, á lo que yo la re 
plico, que . reí ato y no eensuro. 

• Tos f ritaíÉrBssftm»1. 


